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			¡Para vampiros, hadas y humanos de todo el mundo!

			Y para mi brillante Celestine.
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			Era sábado por la mañana y estábamos todos desayunando en la cocina. De pronto, alguien llamó con fuerza por los cristales. Del salto que di, ¡se me cayó sin querer la tostada al suelo! 

			Pinky se subió de un brinco sobre mí, asustado. (Pinky antes era mi muñeco de peluche favorito, hasta que mi mamá le dio vida con su varita mágica. Mamá puede hacer ese tipo de cosas porque es un hada).

			—¡Pío! —gritó mi hermanita bebé Flor de Miel desde su trona, y señaló la ventana con su dedito regordete. 
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			—Es una gaviota —dijo mamá—. ¡Qué raro! Las gaviotas normalmente no vienen a nuestra ciudad; viven junto al mar. 

			—¡No la dejes entrar! —gritó papá, escondiéndose en su capa de vampiro—. ¡Me robará mi zumo rojo! Las gaviotas tienen fama de robar comida. 

			Mi papá es un vampiro y solo toma comida si es roja. Suele proteger mucho su zumo. 

			—A la gaviota no le va a interesar tu zumo rojo, Bartolomeo —dijo mamá cariñosamente, poniendo los ojos en blanco—. Pero creo que DEBERÍAMOS dejarla entrar. ¡Lleva algo en el pico!

			—¡Ohhh! ¿Qué será? —dije abrazando a Pinky con emoción, hasta que se intentó liberar de mí.

			Mamá abrió la ventana y la gaviota entró aleteando en la habitación. Aterrizó en mitad de la mesa y dejó caer una carta justo al lado del tarro de miel. Papá apartó inmediatamente su zumo rojo y lo escondió bajo su capa. 

			—¡Es para Isadora! —exclamó mamá.

			[image: pag16.jpg]

			—¿Para mí? —chillé, entusiasmada y nerviosa a la vez. ¿Por qué una gaviota me iba a traer una carta a MÍ? La levanté y rasgué el sobre. Mamá, papá y la gaviota se acercaron para ver mejor.

			—¡Es una invitación! —dije, sacando una preciosa tarjeta con forma de concha, adornada con perlas centelleantes—. De mi amiga Marina, la sirena. ¡Quiere que vaya a una fiesta de pijamas para celebrar su cumpleaños el sábado que viene!

			—¡Ohhh! —dijo mamá—. ¡Qué emocionante!
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			—Espero no tener que acompañarte —dijo papá con un escalofrío—. No me gusta nada que se me moje el pelo. 

			—A una fiesta de pijamas no te llevas a tu mamá ni a tu papá —dije—. ¡Tengo que ir yo sola!

			—¡Sola! —exclamó papá—. ¿Cómo? ¿Desde aquí hasta el mar? ¿Bajo el agua?

			De la preocupación, se me hizo un nudo en el estómago. 

			—Seguro que no será nada peligroso —dijo mamá—. Los padres de Marina estarán allí.

			Miré atentamente la invitación. Había un pequeño apartado abajo con una casilla para marcar si quería asistir a la fiesta o no. Sí quería asistir, pero… estaba muy lejos. La última vez que fui a una eché un poco de menos a mi familia, y solo estaba a unas cuantas calles, en la casa de mi mejor amiga Zoe. Papá pudo venir a visitarme durante su vuelo nocturno. 

			—Yo creo que te lo vas a pasar de maravilla —comentó mamá—. Marina dice que se encontrará contigo en la playa y te dará un collar mágico, como la otra vez, para que respires bajo el agua. 

			—Pero no podré volver a casa fácilmente si quiero… —dije.

			—Estoy segura de que no querrás —dijo mamá—. ¡Te lo estarás pasando demasiado bien!

			—¡Craaaaaa! —graznó la gaviota, y dio unos golpecitos con la pata, impacientemente.

			—Creo que quiere volver a la playa —dijo mamá, pasándome un bolígrafo.

			Respiré hondo y luego marqué la casilla de abajo de la invitación para decir que sí asistiría. Mamá la cortó con las tijeras. ¡Ya estaba hecho! Ahora no podía cambiar de idea. Le devolví el apartado con la casilla marcada a la gaviota, que lo cogió con el pico. Luego volvió a echarse a volar hacia la ventana y, de paso, bajó a recoger del suelo mi trozo de tostada, a toda velocidad. 

			—¡Te lo dije! —exclamó papá mientras la gaviota desaparecía por la ventana—. ¡Tienen fama de robar comida! 

			—Bueno, yo creo que ha sido muy amable por venir volando desde tan lejos para entregar una invitación —dijo mamá—. ¡Si se me hubiera ocurrido antes, podría haberle regalado un cucurucho de patatas fritas con la magia de mi varita!
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			Durante la semana siguiente solo podía pensar en la fiesta de pijamas. Pasaba de estar emocionadísima a un poco asustada un momento después. ¡Una fiesta de pijamas! ¡Bajo el mar! ¡Yo sola! 

			Cuando por fin llegó el sábado, estaba tan nerviosa que no podía estarme quieta. Me puse a dar saltos en mi cama con Pinky mientras mamá me ayudaba a hacer la maleta.
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			—Tranquilízate, Isadora —dijo mamá riéndose—. ¡O no te quedará energía para el cumpleaños! Bueno, ¿quieres llevar tu bañador o tu pijama? No tengo claro qué es lo mejor para una fiesta así… Y no te olvides del regalo para Marina. ¿Por qué no vas ahora a envolverlo? Te he comprado papel resistente al agua.
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			Después de comer, ¡llegó el momento de irnos! Mamá, papá, Flor de Miel y yo nos metimos en el coche. Papá suele dormir durante el día, pero se quedó despierto especialmente para el viaje. 

			—¡Quiero acompañarte! —dijo subiéndose al asiento del copiloto—. PERO voy a echarme una siestecita mientras mamá conduce. 

			—Luego se puso sus tapones, se cubrió los ojos con su antifaz y empezó a roncar. 
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			El camino se me hizo muy largo. Veía por la ventanilla cómo las autopistas se convertían en pequeñas carreteras de campo. Al final, divisé una línea de color azul chispeante. 

			—¡El mar! —canturreó mamá alegremente—. ¡El precioso mar! 

			Pinky meneó las orejas con entusiasmo. Sentí un nudo en el estómago cuando nos metimos en una carretera con baches que conducía al aparcamiento de la playa. 

			—¿Ya hemos llegado? —preguntó papá adormilado, levantando su antifaz.

			—¡Sí! —dijo mamá—. ¿No es maravilloso? ¡Ay, cómo me gusta la naturaleza! Podemos bajar a la playa por ese caminito de arena, ¡mirad!

			Salimos todos del coche, y papá me llevó la maleta mientras bajábamos por el caminito. Mamá iba delante dando brincos con Flor de Miel en brazos. ¡A las hadas les encanta estar al aire libre, bajo el sol!

			La playa era grande y muy bonita. Había acantilados altos y un montón de cuevas oscuras y pozas naturales. Algunos humanos estaban sentados en la arena. Sabía que teníamos que llegar a un lugar donde nadie pudiera ver a una sirena. Las sirenas no confían del todo en los humanos. Marina me había dibujado un pequeño mapa en la invitación. Lo saqué y lo estudié. 
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			—Parece que hay una cala escondida detrás de esos acantilados —dijo mamá, mirando el mapa por encima de mi hombro—. Ahí nos encontraremos con Marina. 

			Caminamos hacia los acantilados que había al fondo de la playa, donde una cueva conducía hacia una playa más pequeña, al otro lado. La atravesamos, y me maravilló su oscuridad, su goteo y su eco, comparados con el sol de afuera. Sin embargo, no estaba asustada. ¡Soy mitad vampiro!
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			—¡Ya hemos llegado! —dijo mamá cuando salimos a la playa que estaba al otro lado—. ¡No hay humanos! Vamos a hacer un pícnic mientras esperamos a Marina.

			Mamá extendió la manta de pícnic y papá abrió su gran sombrilla gótica para sentarse debajo. ¡A los vampiros no les gusta el sol! 

			—¡Qué maravilla! —dijo mamá.

			Ayudé a Flor de Miel a construir un castillo de arena mientras miraba de reojo el mar. Todavía tenía un nudo en el estómago. El mar se veía tan grande, con sus olas rompiendo y su blanca espuma... 
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			Justo estaba colocando una concha nacarada de color rosa encima del castillo de arena cuando vi que algo se movía entre las olas del mar. Me levanté de un salto y salí corriendo hacia la orilla. ¡Era Marina! Había asomado la cabeza por encima del agua y estaba saludando. Océana, su unicornia de mar, estaba a su lado.
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			—¡Hola, Isadora! —gritó—. ¡Qué bien que puedas venir a mi fiesta!

			Marina parecía tan contenta e ilusionada de verme que se me olvidaron los nervios. 

			—Te he traído otro collar de conchas —dijo Marina nadando hacia mí—. ¡Atrápalo!

			Me lanzó el collar, y volé por el aire con mis alas de hada vampiro para atraparlo. Me lo puse en el cuello, sintiendo el cosquilleo de la magia de las sirenas. 

			—Aquí tienes tu maleta, Isadora —dijo papá, pasándomela—. Espero que te lo pases de maravilla.

			—Seguro que sí —dijo mamá, dándome un gran abrazo—. Volveremos a recogerte mañana por la mañana. 

			—¡Vale! —Asentí con la cabeza.

			 Mamá, papá y Flor de Miel se quedaron mirando cómo me metía en el agua. Sentía las olas frías acariciándome los tobillos. Pinky se me agarró al cuello. No le gusta nada mojarse porque tarda mucho en secarse. 

			—Déjame hacerle una pompa mágica, como la última vez —dijo Marina. Sacudió la cola en el agua para hacer un poco de espuma y luego levantó una de las pompas chiquititas con la punta del dedo. Sopló dentro de ella y la pompa se hizo más y más grande, hasta que fue lo suficientemente espaciosa para que Pinky se metiera dentro de un salto. Después me tendió la mano.
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			—Vamos —dijo—. ¡Tengo muchas ganas de que conozcas a mis amigos!

			Con una última mirada a mamá, papá y Flor de Miel, me metí caminando entre las olas y sumergí la cabeza.
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			Abajo, el mundo era fresco y de color aguamarina. Las algas se mecían con la marea, y la arena centelleaba bajo las olas. Marina y yo buceamos hacia las profundidades azules como el zafiro. Pasamos peces de todos los colores y tamaños, cangrejos, almejas, medusas y calamares. Algunos eran bastante grandes, y pasé un poco de miedo, pero Marina me apretaba la mano. 

			—Las criaturas del mar nunca te harán daño mientras vayas conmigo.

			Seguimos buceando, más y más profundo, hasta que empecé a ver casas de sirenas en la arena. Eran lisas, con gigantescas caracolas puntiagudas. Algunas tenían perlas preciosas y brillantes. Cuanto más nos alejábamos, más aparecían, ¡hasta que hubo calles enteras! ¡Era una ciudad de sirenas! Y a lo lejos pude ver el palacio real con sus pináculos y torreones, como un enorme castillo de arena. Todo era tan bonito y tan mágico que no podía dejar de mirarlo. 
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			—Este es el centro de la ciudad —dijo Marina, llevándome a una calle ancha, a través de unos arcos con espirales. Había un montón de sirenas y tritones nadando, con colas de pez que lanzaban brillos y destellos de todos los colores del arcoíris. Algunos estaban sentados en las terrazas de las cafeterías, tomando tartas y batidos extraños. Otros entraban y salían de las tiendas, con bolsas hechas de redes de pesca. Todo resplandecía con una luz nacarada. 

			Marina salió de la calle principal y entró en una lateral, donde había una hilera de casas hechas de caracolas. 

			—¡Yo vivo en esa! —dijo señalando a la de color aguamarina pálido. 
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			Me llevó por la puerta del jardín, y fuimos nadando por un caminito que atravesaba la hierba de algas y unas anémonas rojas como los rubíes. La puerta se abrió.

			—¡Isadora Moon! —dijo la mamá de Marina—. ¡Qué alegría verte otra vez! ¡Eres la primera en llegar!

			Seguí a Marina dentro de la casa. Estaba toda decorada con serpentinas brillantes de color verde y azul, que ondeaban en la corriente. 

			—¡Sube a mi habitación! —dijo Marina—. ¡Te enseñaré dónde vamos a dormir!

			Pasó meneando la cola a través de un agujero en el techo, haciendo un remolino de espuma. 

			—Supongo que las sirenas no necesitan escaleras —le dije a Pinky en voz baja mientras nadábamos detrás de ella.

			La habitación de Marina era grande, con seis camas con forma de concha colocadas en fila. Tenían unos colchones que parecían muy cómodos, hechos de esponjas de mar, y mantas suaves de algas. Dejé mi maleta junto a la cama que estaba más cerca de la ventana y sonó el timbre.
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			—¡Ohhh! —exclamó Marina—. ¡Más invitados! —Y salió de la habitación sacudiendo la cola, dejándonos solos a Pinky y a mí. De pronto, me puse un poco nerviosa otra vez. No conocía a ninguno de los amigos de Marina. Me entretuve abriendo mi maleta y metiendo mi pijama bajo mi almohada. Después de unos minutos, oí carcajadas y risitas, y en un revuelo de burbujas, dos sirenas entraron con Marina. Reconocí a una de ellas. ¡Era la princesa Delfina! Ya había estado con ella una vez. Llevaba en brazos a su sirenosito de peluche preferido, el mismo al que yo había dado vida con mi varita. 

			—¡Isadora! —dijo Delfina—. ¡Qué alegría volver a verte! ¿Cómo estás? Te presento a mi hermana Esmeralda —señaló a una sirena con la piel de color aguamarina pálido, pelo negro puntiagudo y aletas en la cabeza. Era muy distinta de Delfina. También parecía un poco malhumorada, porque solo me sonrió a medias y se fue a dejar su maleta en la cama que estaba junto a la mía.

			[image: pag47.jpg]

			—No sabía que tenías una hermana, Delfina —dije.

			—No la tenía hasta hace poco —dijo ella—, pero mi padre, el rey, se volvió a casar hace unos meses con una sirena llamada Coral. Coral es la mamá de Esmeralda, ¡así que ahora somos hermanas!

			Sonrió con alegría, pero me fijé en que Esmeralda no parecía tan contenta como ella. Volvió a sonar el timbre de la puerta, y Marina se fue unos instantes. De pronto me entró un poco de timidez y no supe qué decir. Pero enseguida volvió Marina con dos amigos más: una sirena y un tritón.

			—Esta es Marinda y este es Salmón —dijo Marina, presentándomelos—. Mirad, esta es Isadora Moon. Es un hada vampiro. 

			Los dos eran tan simpáticos que mi timidez se evaporó inmediatamente.
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			—¿Un hada vampiro? —preguntó Marinda, sorprendida—. ¡Ohhh! ¿Cómo es vivir en la tierra, Isadora? 

			—Ah, pues… —empecé a decir, contenta de que me hubieran hecho una pregunta. Me puse a hablarles de mi familia y de mi colegio para humanos. Todos estaban muy interesados. Todos excepto Esmeralda, que se sentó en su cama de concha dándonos la espalda y acariciando a Océana, la unicornia de mar. 

			Cuando terminamos de hablar, la mamá de Marina nos llamó para que fuéramos al piso de abajo a jugar y merendar. Jugamos a nadar por el aro, al paquete viajero y al escondite submarino. Después Marina abrió sus regalos. Delfina le regaló una cajita de música preciosa de conchas; Marinda, una medusa de peluche; Salmón, un collar de perlas para su mascota, la unicornia de mar; y Esmeralda, un guardapelo con forma de concha para llevar al cuello. 
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			Yo le regalé un libro con las páginas impermeables, gracias a la magia de mi mamá. Era sobre Tatiana Tutú, mi bailarina favorita. 

			—¡Fascinante! —dijo la mamá de Marina, acercándose para echarle un vistazo—. Es importante aprender cómo son los mundos de los demás. 
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			—Tener piernas debe de ser muy raro —dijo Delfina—. ¡No puedo ni imaginar lo que se siente al BAILAR!

			—Yo no puedo imaginar lo que es tener cola —comenté—. ¡Y poder SACUDIRLA!

			Todos nos reímos, y después la mamá de Marina dijo que era la hora de merendar. Había una mesa grande con todo tipo de comida de fiesta que yo no había visto nunca. Había bollitos de algas, pasteles de bayas de mar y cuencos con gelatina azul verdosa adornada de perlas de azúcar. Estaba todo riquísimo, aunque un poco empapado. Mientras comía, miré a Marina y a sus amigos. Me alegraba que me hubiera invitado a la fiesta. Me lo había estado pasando tan bien que no había echado de menos a mamá o a papá ¡ni siquiera un poquito! Todo el mundo parecía contento. Hasta Esmeralda estaba sonriendo LIGERAMENTE ahora que tenía un cuenco de gelatina delante.
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			Después de merendar, la mamá de Marina sacó un montón de conchas bonitas y joyas brillantes. 

			—¿Quién quiere hacer una corona de conchas? —preguntó.

			—¡YO! —gritamos todos.

			Me ENCANTÓ crear mi corona de conchas. Tardé una eternidad en hacerla, para que fuera lo más brillante y centelleante del mundo. Hubo suficientes conchas para hacerle también una pequeña a Pinky.
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			Eché un vistazo a la mesa para ver lo que habían hecho los demás. La corona de Marinda era fina y minuciosa, con espirales de algas plateadas. La de Marina era de muchísimos tonos diferentes de rosa, y la de Delfina…, muy parecida a la que estaba haciendo Esmeralda, que era gótica, negra y puntiaguda, salpicada de gemas verdes y brillantes. Delfina estaba copiando todo lo que hacía Esmeralda. Me pregunté por qué. Una corona negra y puntiaguda no parecía muy propio de… Delfina.

			De pronto, Esmeralda levantó la vista y se dio cuenta de lo que estaba pasando. Frunció el ceño. 

			—¡Me estás copiando! —gritó.

			—¡Lo sé! —dijo Delfina, ilusionada—. ¡Como ahora somos hermanas, he pensado que deberíamos tener las coronas iguales! 
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			Sonrió a Esmeralda de oreja a oreja, pero esta la miró mal.

			—Yo no quiero que mi corona sea igual que la tuya —dijo—. ¡Y NO quiero que seamos hermanas!

			—Pero… —dijo Delfina, entristeciéndose. 

			—¡Déjame en paz, Delfina! —dijo Esmeralda, dándole la espalda e inclinándose sobre su corona para que Delfina no pudiera copiar nada más. 

			Todos miramos a Delfina y después nos miramos entre nosotros, asombrados. La cara de Delfina se había puesto muy blanca. Tragó saliva, y me di cuenta de que estaba reprimiendo las lágrimas. Me dio mucha pena y decidí que no me caía nada bien Esmeralda. ¡Qué sirena más mala!

			Marinda dio una vuelta a la mesa nadando y rodeó a Delfina con el brazo.

			—Eso no ha estado nada bien, Esmeralda —dijo. 

			Esmeralda sencillamente se encogió de hombros y siguió haciendo su corona de forma independiente. 

			No se juntó con nadie más durante el resto de la actividad de hacer coronas, y empecé a preguntarme por qué la habría invitado Marina a la fiesta. No parecía una amiga muy agradable. 
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			Había empezado a oscurecer cuando terminamos nuestras coronas, así que subimos todos a la habitación de Marina para prepararnos para ir a dormir. Delfina ya se había animado, y estaba riéndose y charlando con nosotros. Pero me fijé en que no había vuelto a hablar con Esmeralda, y eligió la cama que estaba más lejos de ella. Fuimos al cuarto de baño para cepillarnos los dientes, todos excepto Esmeralda, que estaba ocupada buscando algo en su maleta. Decidí ponerme el pijama, aunque fui la única que lo hizo. 

			—¡Supongo que las sirenas no necesitan pijama! —le dije a Pinky mientras nos acurrucábamos en nuestra cama de concha. 

			Me arrepentí un poco de haber escogido la cama junto a la ventana, ya que Esmeralda había elegido la que estaba a mi lado, y todos los demás amigos estaban muy lejos. No era fácil unirme a su conversación en voz baja, que fue larguísima, después de que la mamá de Marina apagara las luces. Y, por supuesto, Esmeralda no se unió a ella. Se limitó a acurrucarse y los ignoró a todos. Esto me hizo echar un poquito de menos mi casa. Me metí bajo la manta y abracé a Pinky con fuerza a través de su pompa mágica.
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			—¡Vamos a intentar quedarnos despiertos para hacer un banquete a medianoche! —me llegó la voz de Marinda en la oscuridad.

			—¡Claro que sí! —exclamó Delfina.

			—¡Podemos comernos las sobras de la fiesta! —dijo Marina bostezando—. ¡Venga, intentad quedaros despiertos! 

			—¡Os contaré una historia de fantasmas! —dijo Salmón—. Es sobre un viejo barco hundido, abandonado…

			Pero uno a uno dejaron de susurrar y se fueron durmiendo. Me quedé ahí tumbada y miré a través de la ventana. Era raro no ver la noche estrellada, como desde mi habitación. Unos pececillos luminosos pasaban a toda velocidad, con el mar de fondo, negro como la tinta. Me estremecí y abracé con más fuerza a Pinky.
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			Ahora que todo estaba a oscuras y en silencio, me dio por pensar en lo lejos que estaba bajo el mar. A kilómetros y kilómetros de distancia de mamá, papá y Flor de Miel. Me sentí un poco mal y el corazón se me empezó a acelerar. ¿Y si mi collar mágico dejaba de funcionar? ¿Y si, por lo que fuera, a Marina se le olvidaba el camino de vuelta a la playa al día siguiente? No paraba de pensar en cosas de miedo que me hacían sentir cada vez más asustada y sola, cuando de pronto oí un pequeño sollozo en la cama de concha que tenía al lado. ¡Parecía que Esmeralda seguía despierta!

			—Snif. 

			Fruncí el ceño en la oscuridad. ¿Esmeralda estaba bien? Parecía como si estuviera… llorando. Pero me daba un poco de miedo hablar con ella después de cómo se había portado ese día en la fiesta.

			—Snif, snif.

			Esmeralda de verdad se encontraba mal, ¡no podía ignorarla!

			—Esmeralda —susurré—. ¿Estás bien?

			No respondió. Olvidándome de mis preocupaciones, me senté y encendí mi varita. Esmeralda estaba acurrucada en su cama, cerrando los ojos con fuerza, más enfadada y más triste que nunca. 

			—¿Qué te pasa? —le pregunté, saliendo de mi cama y arrodillándome junto a la suya para darle un abracito. Me asombró que me dejara. 
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			—A mi papá se le ha olvidado meter en mi maleta a mi estrella de peluche favorita —sollozó Esmeralda. 

			—Oh —dije sorprendida. ¿Era solo eso? ¿Por qué no lo había mencionado antes cuando nos preparamos para ir a dormir? Y después de cómo se había comportado ese día, no parecía el tipo de sirena que se fuera a sentir mal si se iba a la cama sin un peluche.

			—Yo SIEMPRE duermo con mi estrella de mar —dijo Esmeralda enfadada—. ¡Papá lo sabe!

			Se sentó en la cama, y su pelo ondeó furiosamente alrededor de su cara. 

			—¿Quieres que despertemos a la mamá y al papá de Marina para que lo llamen? —le pregunté—. Vi que había una caracola móvil en la entrada de su casa. A lo mejor tu papá podría venir a traerte la estrella de peluche.

			—No —respondió Esmeralda, enfadada—. Pensarán que soy tonta. Y no quiero despertarlos a estas horas. 

			—No les importará, seguro —repuse.

			—No quiero molestarlos, de verdad —dijo Esmeralda, apoyando la barbilla en sus rodillas y suspirando. 

			Ninguna de las dos dijo nada durante un momento, y lo único que oía eran los ronquidos suaves de Pinky, arropado en mi cama de concha. Entonces, Esmeralda se incorporó de golpe, con los ojos brillantes.

			—¡Ya sé qué debo hacer! ¡Tengo que ir a casa de mi papá y coger mi estrella de mar!

			—¿Qué? —dije—. ¡No puedes hacer eso! ¡Es medianoche!

			—Nadie se enterará —repuso—. Y Ciudad Ostra es muy segura.

			Eché un vistazo por la ventana a las aguas profundas y oscuras. 

			—No puedes ir sola —dije. 

			—Tengo que hacerlo —replicó Esmeralda, desplegando su cola y saliendo de la cama—. No te chives, ¿vale, Isadora? No quiero que nadie se preocupe. Volveré pronto, ¡lo prometo! 

			Se acercó a la ventana y la abrió.

			—¡Espera! —dije, superando el miedo—. Debería ir contigo. Quiero estar segura de que no te pasa nada.

			—¿En serio? —preguntó Esmeralda, contenta.
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			—Sí —respondí con decisión.

			Fui nadando para llegar hasta ella y Esmeralda cerró la ventana desde fuera. 

			—¡Para que no entren todos los peces! —dijo.

			Ya estábamos fuera, delante de la ventana del cuarto de Marina. Había un gran silencio en la calle, que tenía bonitas farolas de caracolas.. 

			—¿Dónde vives, Esmeralda? —le pregunté—. ¿Vamos al palacio?

			—No —respondió—. Ahí es donde vive mi MAMÁ con el padre de Delfina. Vamos a la casa de mi PAPÁ. Es él quien me ha hecho la maleta. Vive al otro lado de la ciudad. ¡Sígueme!

			Nadó hacia la calle principal. Estaba muy silenciosa, con los escaparates brillando con la luz mágica del mundo de las sirenas. Avanzaba sacudiendo la cola, dejando un torbellino de burbujas a su paso. 

			Subimos y bajamos tantas calles que empecé a ponerme un poco nerviosa. Creo que Esmeralda también lo estaba, y nadaba muy rápido. ¡Era difícil seguirla! Al final me cogió de la mano y me fue llevando hasta una casa de color rosa perla con el tejado hecho de conchas. ¡El jardín delantero estaba lleno de corales!

			—Ya hemos llegado —dijo Esmeralda—. Fue a la puerta a toda velocidad y llamó con fuerza. Esperamos, flotando en la oscuridad acuática. 
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			—¿Por qué no está papá en casa? —se preguntó, enfadada—. ¡Apuesto a que ha salido con Nereida!

			—¿Nereida? —pregunté. 

			—La nueva novia de papá —dijo Esmeralda, furiosa, soltando chispas por los ojos. 

			De pronto, todo tenía más sentido. Había algo más aparte de la estrella de peluche.

			—¿No te gusta Nereida? —le pregunté. 

			—Bueno, no está mal —dijo Esmeralda—, pero ¡pasa demasiado tiempo con papá! Y estoy segura de que me ocultan un secreto. Los últimos días han estado cuchicheando sobre algo, y paran en cuanto entro en la habitación. De todas formas, no importa. No están aquí, y no hay forma de entrar. Papá cierra las ventanas con pestillo cuando sale. Se sentó delante de la puerta y apoyó la cabeza entre las manos. Yo también me senté y la rodeé con el brazo.

			—Estoy segura de que no olvidó tu estrella de peluche a propósito —le dije.

			—Bueno, no se le habría olvidado si no hubiera estado tan ocupado haciendo algo en secreto con Nereida esta mañana —repuso Esmeralda.

			Las dos nos quedamos sentadas en silencio unos instantes, y un banco de peces luminosos pasó sobre nuestras cabezas. Esmeralda bajó la suya, de modo que el pelo le cubrió la cara, y jugueteó con unos percebes que había en el marco de la puerta.
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			—Creo que deberíamos volver a casa de Marina —dije.

			—Creo que sí —asintió Esmeralda. Estaba desanimada.

			Le tendí la mano y Esmeralda la cogió. Nos pusimos a nadar por el jardín de corales, alejándonos de la casa. Vi las siluetas de dos personas con cola de pez que venían hacia nosotras. Agucé la vista para ver mejor en el azul oscuro de las profundidades.

			De repente, sin decirme nada, Esmeralda me soltó la mano y salió disparada hacia las figuras, dejando una estela de burbujitas a su espalda.

			—¡Papá! —gritó. 

			El tritón se acercó rápidamente a nosotras y abrió los brazos hacia su hija. Esmeralda se abalanzó sobre ellos y se echó a llorar. 

			—¡Esmeralda! —exclamó su padre—. ¡Por todos los mares! ¿Qué estás haciendo tan tarde tú sola? ¡Tendrías que estar pasando la noche en casa de Marina! 
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			—Lo estaba —sollozó Esmeralda—, pero necesitaba mucho a mi peluche. ¡Se te olvidó meterlo en mi maleta!

			—Ah —dijo su papá—. Lo siento mucho. ¡Sé que no puedes dormir sin él! Nereida y yo hemos estado muy ocupados con… Ejem…

			El papá de Esmeralda miró un momento a la sirena que tenía al lado: Nereida. Tenía una cara simpática, el pelo larguísimo y una corona de estrellas de mar en la cabeza. Llevaba una caja en los brazos, y ahora bajaba la mirada hacia ella, como si no supiera bien qué hacer.

			—Esto… —dijo—. Quizás deberíamos entrar en casa.

			—¡Buena idea! —dijo el papá de Esmeralda, mirándome—. Podemos picar algo a medianoche y me puedes presentar a tu amiga. ¡Tiene piernas!
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			Volvimos a la casa nadando y el papá de Esmeralda nos llevó a la cocina. Nos sentamos en unos taburetes mientras él nos preparaba sándwiches de gambas peladas y dos batidos de bayas de mar. En toda la noche no había visto a Esmeralda más contenta que ahora, mientras hablaba con su papá y se tomaba aquel banquete de sirenas a medianoche. Parecía completamente distinta. Ahora comprendía que Marina la hubiera invitado a su fiesta. PODÍA ser verdaderamente divertida y simpática. Ya no me daba tanto miedo. 

			—¡Aquí está tu estrella de peluche! —dijo Nereida, entrando a nado en la cocina. Se la lanzó a Esmeralda y la estrella fue flotando por el agua hacia ella. Esmeralda levantó los brazos y la agarró, apretándola contra su pecho. 
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			—Gracias, Nereida —dijo, un poco a regañadientes. 

			—Siento mucho que se me olvidara meterla en la maleta —dijo el papá de Esmeralda—. Nereida y yo hemos estado algo distraídos estos días con… una cosa.

			—Lo sé —dijo Esmeralda, entristeciéndose.

			—Una cosa para ti —dijo su papá.

			—¿Para mí? —preguntó Esmeralda, con los ojos brillando de alegría otra vez—. ¡Pensaba que te habías olvidado de mí! 

			—¡Qué tontería! —dijo su papá—. ¿Cómo me iba a olvidar de TI?

			—Sí —dijo Nereida—. ¡Últimamente no hacemos más que pensar en ti! Estábamos preparándote una sorpresa para cuando volvieras a casa mañana. Pero ya que estás aquí ahora, me pregunto si…
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			—¡… deberíamos dártela ya! —terminó la frase su papá—. Hemos tenido que ir nadando muy lejos para conseguirla. Por eso hemos llegado tan tarde esta noche. 

			—¿Qué es? —preguntó Esmeralda. Entrecerró los ojos, con un poco de desconfianza. Me di cuenta de que no se fiaba todavía de la nueva novia de su papá. 

			—Iré a buscarlo —dijo Nereida con una sonrisa. Salió de la cocina un momento y volvió con la caja que llevaba antes en los brazos. 

			—Toma —dijo, dejándola en la mesa.

			Esmeralda miró la caja, maravillada. Tenía un montón de agujeros para que entrara el aire, o el AGUA, por los lados.

			—¡Ohhh! —exclamé, nerviosa por ver lo que había dentro—. ¿Qué puede ser, Esmeralda? ¡Venga, ábrela! 

			Esmeralda levantó la tapadera y miró en su interior. Su cara se iluminó con una sonrisa TAN grande que pensé que iba a explotar de felicidad. 

			—¿De verdad que es para mí? —preguntó, mirando a su padre como si no se lo creyera.
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			—¡Claro que sí! —respondió su padre—. Sé las ganas que tenías de tener una mascota. ¡Creo que este podría ser el momento perfecto para tener una! 

			Esmeralda metió los brazos en la caja y levantó algo pequeño y escurridizo. Era un pulpo negro como la tinta con pequeñas aletas verdes a ambos lados de la cabeza, ¡iguales que las de Esmeralda!

			—Es una pulpita —dijo Nereida—. De una especie muy rara. ¡Por eso hemos tenido que ir tan lejos a buscarla! 

			La pequeña pulpita meneó los tentáculos y subió nadando, dándole a Esmeralda un toquecillo en la nariz, y luego se acercó hacia mí e hizo lo mismo. Esmeralda se rio. 

			—¡Ya la quiero muchísimo! —dijo. 

			Alargué la mano y acaricié la cabeza de la pulpita. Era muy suave y blanda.
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			—Voy a llamarla Tintabel —dijo Esmeralda—. Muchísimas gracias, papá. Y gracias…, Nereida.

			Nereida sonrió. 

			—¿Me podrías dar un abrazo? —le preguntó con timidez. 

			Esmeralda dudó un momento, y luego fue nadando hacia Nereida y la rodeó con los brazos. Sonreí, contenta por Esmeralda.

			Su papá miró el reloj de la pared.

			—Deberíamos llevaros a las dos a la casa de Marina —dijo—. ¡Hace horas que deberíais estar durmiendo!
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			Los cuatro fuimos nadando por el mar, serpenteando por las oscuras y silenciosas calles de Ciudad Ostra. Cuando llegamos de nuevo a la casa de Marina, Esmeralda volvió a abrir la ventana de la habitación. 

			—No hace falta despertar a nadie —susurró—. Isadora y yo nos colaremos dentro y nos dormiremos. 

			—Vale —dijo su padre—. Bueno, Nereida y yo os veremos mañana. Vendremos a recogerte, Esmeralda. Buenas noches. 

			Le dio un beso y me dijo adiós a mí con la mano. Luego Esmeralda y yo entramos flotando en la habitación de Marina y cerramos la ventana al pasar. Aterrizamos suavemente en nuestras esponjosas camas de concha y nos acurrucamos bajo las mantas. Esmeralda suspiró contenta mientras atraía hacia ella a la estrella de peluche y a Tintabel, y yo abracé con fuerza a Pinky. Esta vez no me quedaba energía para pensar cosas de miedo ni para echar de menos a mamá y a papá. Cerré los ojos y me dormí inmediatamente.
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			Cuando Esmeralda y yo nos despertamos a la mañana siguiente, todas nuestras amigas sirenas y el tritón estaban ya en el piso de abajo desayunando. 

			Esmeralda se sentó en la cama, bostezando y desperezándose. Me sonrió. Yo le devolví la sonrisa, y contemplamos un ratito cómo Tintabel daba vueltas y vueltas en el agua. Se acercó nadando hacia Pinky y le dio un toquecito en el hocico. Pinky le dio un toquecito a ella con su pata. 
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			—Gracias por acompañarme anoche, Isadora —dijo Esmeralda—. Te has portado muy bien conmigo. Sobre todo, con el… mal humor que tenía ayer.

			—No te preocupes —respondí—. ¡Ha sido divertido ver Ciudad Ostra por la noche! 

			—Sí que lo ha sido —asintió Esmeralda—. ¡Y ahora me siento mucho mejor! Creo que todo va a salir bien. Pero… tengo que hablar con Delfina antes de nada. Fui muy antipática con ella ayer. 

			—Sí —asentí. 

			—Estaba muy triste y enfadada —dijo Esmeralda—. Pero a lo mejor… será bonito que Delfina sea mi hermana, después de todo. 

			Juntas nadamos al piso de abajo y entramos en la cocina. 

			—¡Hola, dormilonas! —dijo la mamá de Marina. Miró a Tintabel, que nadaba junto a la aleta de Esmeralda—. No recuerdo haber visto a esta pulpita ayer —comentó.
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			—Ah… Ejem…, se llama Tintabel —dijo Esmeralda.

			—¡Tintabel! —exclamó Marina—. ¡Es monísima! ¿Dónde la has conseguido, Esmeralda?

			—Ah… —dijo ella—. Pues… 

			Me miró y me encogí de hombros, porque no sabía si les quería contar a todos nuestra aventura nocturna o no. 

			—Me la ha dado mi papá —respondió—. Anoche. Olvidó mi estrella de peluche y… ¡Esperad! Esto es más importante —miró directamente a Delfina y dijo—: Siento haberme portado mal contigo ayer… Y los últimos días.

			Delfina parecía sorprendida. Y luego contenta. Se sonrojó.

			—Oh, no importa —dijo ella—. No te preocupes. No tenemos que decir que somos hermanas si no quieres. 

			—No, está bien —dijo Esmeralda—. Quiero decir, supongo que me acostumbraré. 

			—¿De verdad? —preguntó Delfina, con la cara iluminada de alegría.

			—¡Claro que sí! —dijo Esmeralda—. Voy a ESFORZARME al máximo para ser una buena hermana. 
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			Delfina asintió con la cabeza y se levantó de la mesa para abrazar a Esmeralda. Me sentí muy feliz al verlo, y le di a Pinky un gran achuchón. 

			Después de eso, Esmeralda y yo nos sentamos. Entre las dos, les contamos a todos nuestra aventura a medianoche. 

			—¡Ohhh! —exclamó Salmón—. Seguro que daba miedo nadar por Ciudad Ostra en la oscuridad. 

			—Un poco sí —dije—, pero ¡la ciudad también estaba muy bonita y resplandeciente!

			—Ojalá yo hubiera podido ir con vosotras —comentó Delfina. 

			—Iremos juntas de aventura otro día —dijo Esmeralda—. Te lo prometo. 

			[image: pag101.jpg]

			[image: estrellas.jpg]

			El desayuno fue… interesante. Tomé una tostada de arena, que estaba muy… grumosa, y un vaso de leche de mar con espuma. Después, todos subimos al piso de arriba para recoger nuestras cosas. Me dio un poco de pena que la fiesta de Marina estuviera terminando, pero tenía ganas de volver a ver a mamá y a papá. ¡Y de comerme mi tostada de siempre, con mantequilla de cacahuete! 
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			Les dijimos adiós a todos los amigos del mar conforme sus padres venían a recogerlos, uno a uno. Le di a Esmeralda un fuerte abrazo superespecial antes de que se fuera. 

			—¡Me ha encantado conocerte! —le dije—. Espero que volvamos a vernos algún día. 

			—Yo también lo espero —dijo Esmeralda—. Gracias por ayudarme anoche, Isadora. ¡Tienes muy buen corazón!

			—¡Tú también! —le dije, pensando en cuánto había cambiado Esmeralda desde el día anterior. ¡Desde luego que tenía buen corazón! Solo que yo había tardado un poco en descubrirlo.
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			Cuando los amigos del mar se fueron, llegó el momento de que Marina me llevara de vuelta a la playa. Salimos de su casa y nadamos lentamente a través de Ciudad Ostra. Intenté grabar en mi cabeza todo lo que veíamos y oíamos al pasar, para recordarlo para siempre. Enseguida empezamos a nadar lejos de las casas de las sirenas y llegamos al mar abierto. El agua se iba haciendo cada vez menos y menos profunda. Cuando vi que la luz del sol atravesaba las olas, supe que casi habíamos llegado. Subí hacia la superficie con Pinky dentro de su pompa y salimos de las olas dando un gran salto, junto a Marina.
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			—¡Ahí están tu mamá y tu papá! —dijo mi amiga, señalando la pequeña cala donde me habían dejado el día anterior. Estaban sentados en una manta de pícnic con Flor de Miel. Cuando nos vieron a Marina y a mí nadando hacia ellos, se levantaron de un brinco y nos saludaron con la mano.
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			Me acerqué nadando a la orilla hasta que pude hacer pie. Luego salí del agua, goteando.

			—¡Adiós, Isadora! —dijo Marina despidiéndose con la mano—. ¡Me alegro mucho de que vinieras a mi fiesta!

			—¡Yo también! —dije—. Gracias.

			Nos sonreímos, y después Marina volvió a meter la cabeza bajo el agua y, con un coletazo, desapareció. 
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			—Será mejor que te pongamos ropa seca —dijo mamá, tendiéndome la mano para que se la cogiera—. ¿Te lo has pasado muy bien?

			—¡Cuéntanoslo todo! —dijo papá—. ¿Tenían zumo rojo bajo el agua? ¿Había sirenas vampiros?

			—No he conocido ninguna sirena vampiro, papá. —Me reí—. Pero sí a una sirena muy gótica. Su mascota era una pulpita negra y reluciente llamada Tintabel. Creo que te habría gustado. 

			—¡Una pulpita negra y reluciente! —dijo papá—. Me gusta cómo suena.

			Cogió mi otra mano, y juntos volvimos caminando a la manta de pícnic, donde mamá había dejado a Flor de Miel. 
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			—¡Hola, hermanita! —le dije arrodillándome y dándole un gran abrazo. 

			Luego me puse una ropa seca muy agradable, calentita por el sol. Fue un gusto, después de haber estado bajo el agua tanto tiempo. Nos sentamos todos, y mamá abrió una cesta de pícnic llena de comida, incluida mi favorita: ¡sándwiches de mantequilla de cacahuete! 

			—Me lo he pasado muy bien en mi aventura submarina —comenté, contenta, mientras le daba un mordisco a mi sándwich—. ¡Ha sido muy divertido! Pero me alegro de estar ya de vuelta con vosotros. Dormir bajo el mar es un poco… ¡mojado!
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			Para hacer estas manualidades, o las que se te ocurran, lo mejor es utilizar materiales que cuiden nuestro planeta. Cuando necesites comprar materiales de manualidades, pregunta si tienen purpurina biodegradable, cartulina de papel reciclado, y lanas y fieltros de materiales naturales. ¡Y recuerda que también puedes reutilizar lo que tengas en casa!
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			* Dedica un tiempo a planear tu fiesta. Apunta las ideas para los juegos, la comida, la lista de invitados y todo lo que necesitarás para que salga genial.

			* Si vas a organizar una fiesta de pijamas, haz una lista con todo lo que tus invitados necesitan llevar: pijama, peluche, zapatillas...

			* Prepara actividades para jugar en el parque o en el jardín y otras para jugar dentro de casa por si llueve o hace frío.

			* Y, sobre todo..., ¡diviértete mucho!
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			Libreta de sirena

			Esta libreta será ideal para planear tu fiesta de sirena. Escribe en ella la lista de invitados, los materiales que necesitas, los juegos que quieres hacer... Así no olvidarás nada ¡y tu fiesta será perfecta!
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			¿Cómo se hace?

			1. Coloca y pega una pieza de cartulina del color que quieras encima de la tapa delantera de la libreta.

			2. Abre la libreta, dobla los extremos de la cartulina hacia adentro y pega todas las pestañas.

			3. Coloca la moneda sobre las cartulinas de colores y recorta varias piezas. Necesitarás más o menos piezas según el tamaño de tu libreta.

			4. Pega los círculos de cartulina sobre la tapa de la libreta alternando los colores como si fueran escamas.

			5. Recorta los sobrantes que quedan en los bordes y… ¡listo! Ya tienes tu libreta de sirena.
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			Invitación con forma de concha

			Cuando Isadora recibió la invitación de su amiga, la sirena Marina, casi no se lo podía creer. ¡Una fiesta de pijamas bajo el mar! Era una invitación muy bonita en forma de concha. Seguro que tú quieres una igual. 
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca o copia la plantilla de la página anterior. 

			2. Coloca la plantilla encima de la cartulina de color rosa oscuro y recórtala. 

			3. Coloca la plantilla encima de la cartulina color rosa claro y recórtala. 

			4. La pieza de color rosa claro tiene que ser un poco más pequeña que la pieza de color rosa oscuro, así que recorta los bordes uno o dos centímetros. ¡No importa si no queda recto! Hazlo a tu manera.

			5. Pega la pieza de color rosa claro encima de la de rosa oscuro.

			6. En la parte de color rosa claro escribe el título de tu fiesta, tu dirección, teléfono o lo que quieras incluir. También puedes hacer algún dibujo o añadir pegatinas chulas.

			7. Dobla la invitación por la parte del centro.

			8. Escribe el nombre de tu invitado o invitada en el lado de la cartulina rosa oscuro.

			9. Pega adornos o pegatinas, o haz algún dibujo para que cada invitación sea única.

			10. Necesitarás una tarjeta para todos los invitados, así que... ¡manos a la obra!
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			Medusas decorativas

			En una fiesta bajo el mar no pueden faltar estas bonitas medusas decorativas. Combina diferentes colores y todos tus invitados quedarán hechizados. ¡Pura magia!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Calca o copia la plantilla de la página anterior.

			2. Coloca la plantilla encima de la cartulina y recórtala.

			3. Corta cuatro lazos de más o menos un metro cada uno. Repite este paso con todos los lazos que tengas. Tu medusa quedará más bonita si combinas lazos de diferentes colores y tamaños.

			4. Dobla los lazos por la mitad y pégalos unos sobre otros en su parte central.

			5. Pega la parte central de los lazos, donde los has pegado todos juntos, en el lugar de la plantilla que está marcado con una estrella.

			6. Dobla cada uno de los «pétalos» de la plantilla hacia la parte central para formar la cabeza de la medusa. Luego pégalos bien.

			7. Corta un trozo de cuerda del largo que quieras y pégalo en la cabeza de tu medusa. Te servirá para colgarla donde más te guste.

			8. Para hacer tus medusas puedes combinar diferentes tonos del mismo color y diferentes largos de lazos. Así tu decoración quedará más bonita.
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			Guirnalda de colas de sirena

			En esta guirnalda, cada cola lleva pegada una letra, así que lo primero que tienes que hacer es decidir qué frase, palabra o nombre vas a utilizar: ¿Fiesta bajo el mar? ¿Hola? ¿Bienvenidos? ¡Tú decides!
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca o copia la plantilla de la cola de sirena de la página anterior.

			2. Coloca la plantilla sobre la cartulina y recorta tantas piezas como letras necesites para escribir la palabra o frase que has elegido. Recuerda ir combinando los dos colores de las cartulinas.

			3. Copia la plantilla de la escama, colócala encima de las piezas de cartulina y dibuja el contorno para llenar de escamas tu cola de sirena.

			4. Sigue las líneas de las escamas con la cola blanca. Luego, cúbrelo con purpurina y sacude lo que sobre.

			5. Dibuja en un papel las letras del nombre o la palabra que quieras que aparezca en la guirnalda. Recórtalas.

			6. Coloca las letras sobre una cartulina de un color que destaque y pega cada letra en una cola de sirena.

			7. Perfora las esquinas de las colas por el lugar indicado con un círculo en la plantilla.

			8. Corta la cuerda del largo necesario para unir y colgar todas las letras. Procura dejar 5 o 6 cm de separación entre cada cola. 

			9. Inserta la cuerda por la parte trasera de la cola y haz un nudo en cada agujerito. 

			10. No olvides dejar suficiente cuerda en los extremos para poder colgar tu guirnalda.
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			Bolsitas marinas para los dulces

			En una fiesta no pueden faltar los dulces y golosinas. Además, si se trata de una fiesta bajo el mar, nada mejor que estas bolsitas con forma de cola de sirena... ¡Deliciosas!
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			¿Cómo se hacen?

			1. Calca o copia la plantilla de la página anterior.

			2. Colócala sobre una cartulina y recórtala.

			3. Si te apetece, puedes decorar la cartulina con dibujos o hacer un estampado de escamas.

			4. Enrosca las partes rectas de la plantilla para formar un cono y pégalas. En la plantilla lo verás marcado con una línea de puntos. 

			5. Sujétalos durante unos segundos, hasta que se seque el pegamento.

			6. Llena las bolsitas de plástico con las golosinas que quieras.

			7. Cierra las bolsitas utilizando hilo de algodón o lana. Ata un nudo y después haz un lazo para que te queden bien bonitas.

			8. Mete la bolsita de golosinas dentro del cucurucho de cola de sirena.

			9. Si hace falta, recorta el sobrante de plástico de la bolsa. Así quedará mejor.

			10. Para que tus cucuruchos estén totalmente personalizados, puedes hacer etiquetas y pegarlas en la cartulina o en el lazo.
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			Un montón de peces de colores

			Transformar un tubo de cartón en un pez es posible con esta divertida manualidad. Es muy fácil y conseguirás que tu fiesta parezca realmente una fiesta bajo el mar.
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			¿Cómo se hacen?

			1. Aplasta el tubo de cartón para que quede plano.

			2. Recorta el cartón para darle forma de pez, pero asegúrate de no cortar por completo los lados más largos para mantener un efecto 3D. En esta página tienes unas cuantas plantillas que te servirán de modelo. 

			3. Pinta tu pez con los colores que quieras. Puedes hacer rayas, puntos... ¡Y recuerda pintarlo por los dos lados!

			4. Pega un ojo móvil a cada lado para que te quede más divertido.
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			Estrella de mar con pasta de sal

			Las estrellas de mar podrían ser las varitas mágicas del fondo del mar, ¿verdad? Son unos animales preciosos y no pueden faltar en una fiesta marina.
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			¿Cómo se hace?

			1. Primero hay que hacer la pasta de sal. Necesitarás dos vasos de harina, uno de sal y uno de agua. Los vasos tienen que ser del mismo tamaño para que no te equivoques con las medidas.

			2. Vierte dos vasos de harina en un bol.

			3. Añade un vaso de sal en el bol. Mézclalo todo con ayuda de una espátula o una cuchara de madera.

			4. Vierte un poco del agua y mezcla con la espátula o la cuchara. Vierte el resto del agua y continúa mezclando hasta que obtengas una masa homogénea. Puedes añadir un poco más de agua o harina si lo necesitas.

			5. Amasa con las manos hasta que notes que la masa queda como si fuese plastilina.

			6. Coge un trozo de masa y haz una bolita. Colócala encima de una mesa o bandeja y haz presión para que se quede plana, como si fuera una galleta.

			7. Utilizando el palillo, dibuja una estrella en la masa. Luego, con el mismo palillo, retira el sobrante para que se quede solo la estrella.

			8. Moldea la estrella con las manos para que coja una forma redondeada y se parezca aún más a una estrella de mar.

			9. Decora la estrella con el palillo. Puedes hacer líneas, puntos, ¡o lo que se te ocurra!

			10. Aplana con el dedo una de las puntas y, con el palillo, haz un pequeño agujero.

			11. Utiliza una espátula de cocina para despegar la estrella de la superficie de trabajo. ¡Ten mucho cuidado!

			12. Haz tantas estrellas como quieras. Puedes dejarlas secar durante un día o dos o bien meterlas en el horno a 200 grados unos 10 minutos. Recuerda: si utilizas el horno, deberás pedir ayuda a un adulto.

			13. Cuando estén duras y frías, puedes pintarlas con los colores que quieras. Puedes unirlas con una cuerda para montar una guirnalda o engancharles un palo si quieres hacer una varita.
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			El pulpo más simpático

			Puede que este pulpo no sea tan simpático como el de la sirena Esmeralda, pero es tan adorable... Además, es superfácil de hacer. ¿De qué color lo vas a pintar?
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			¿Cómo se hace?

			1. Coloca el tubo de pie sobre el trozo de cartón y, con el lápiz, marca la circunferencia del tubo. Recorta la pieza y pégala con cola o cinta adhesiva en uno de los extremos del tubo, como si fuese una tapa.

			2. Pinta el tubo del color que quieras. Déjalo secar.

			3. En la base del tubo que no tiene tapa, traza ocho marcas a la misma distancia unas de otras.

			4. Alarga esas rayitas 3 centímetros hacia el centro del tubo de cartón. Corta con las tijeras y levanta y separa las pestañas. Estas serán las patitas de tu pulpo.

			5. Con ayuda de un lápiz o un pincel, dobla los extremos de las patitas del pulpo para que queden curvadas.

			6. Decora tu pulpo con círculos en las patas para simular las ventosas que tienen. Pégale los ojos móviles y píntale la boca, las mejillas...
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			Un tierno caballito de mar

			En la decoración de tu fiesta no pueden faltar los caballitos de mar. ¡Son tan tiernos y adorables...! Seguro que quedan superbién decorando tu habitación o el comedor.
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			¿Cómo se hace?

			1. Calca o copia la plantilla de la página anterior. Recorta tu caballito.

			2. Coloca la plantilla sobre el plato de cartón. Traza la silueta del caballito. Ten en cuenta que el borde del plato simulará la cresta del caballito de mar.

			3. Repasa el dibujo con un rotulador más grueso.

			4. Repite todo el proceso en el otro extremo del plato. De esta manera, tendrás dos caballitos por cada plato de cartón.

			5. Ahora recorta los dos caballitos que has marcado en el plato.

			6. Píntalos por ambos lados. Puedes utilizar los colores que quieras.

			7. También puedes decorar tu caballito con pegatinas, purpurina... 

			8. Si quieres hacer una guirnalda de caballitos, solo tienes que hacer un pequeño agujero en la zona de la cabeza y unirlos con una cuerda.
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			Bolas de hilo submarinas

			Para esta manualidad, si utilizas hilos o lanas de color azul marino, turquesa o azul claro, parecerá que llenas la casa de burbujas...

			¡Igual que en el reino de la sirena Marina!
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			¿Cómo se hacen?

			1. En un recipiente, mezcla agua con un poco de cola blanca y remueve con una cuchara.

			2. Infla tantos globos como bolas quieras y dale el mismo tamaño a todos. Quedará mejor si los globos quedan redonditos y no muy grandes.

			3. Mete el hilo o la lana en el recipiente y empápalo bien en la mezcla.

			4. Empieza a dar vueltas con el hilo alrededor del globo. Cuantas más vueltas des, más bonita quedará la bola.

			5. Cuando hayas terminado, corta el hilo y deja que se sequen en un sitio fresco y seco al menos durante un día. También puedes utilizar un secador para ir más rápido.

			6. Cuando las bolas estén bien secas, pincha los globos con unas tijeras y sácalos con cuidado.

			7. ¡Ya tienes tus bolas de hilo! Ahora puedes unirlas con una cuerda para hacer una guirnalda, colocar dentro luces de Navidad o simplemente colocarlas en un bol para decorar la mesa.
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			Pompas de jabón gigantes

			A Pinky no le gusta nada mojarse, así que la sirena Marina le hizo una gran burbuja que le protegía del agua. Estas pompas de jabón no evitarán que te mojes, pero te lo pasarás genial.
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			¿Cómo se hacen?

			1. Vierte diez vasos de agua en un recipiente. 

			2. Añade dos vasos de gomina. Remueve.

			3. Añade medio vaso de jabón. Mezcla bien todo vigilando que no salgan burbujas.

			4. Mete la mezcla en un barreño y déjala reposar 24 horas.

			5. Coge dos palitos de brocheta y únelos con cinta de carretero para que sean más gruesos y resistan más. Si tienes palitos más gruesos, puedes saltarte este paso.

			6. Calcula cuatro veces el largo de los palillos para saber la largura que necesitas de cuerda. Córtala.

			7. En uno de los palitos, ata con un nudo un extremo de la cuerda.

			8. En la cuerda, calcula una medida del palito y, en ese punto, haz otro nudo en el otro palito.

			9. Con el otro extremo de la cuerda, haz un nudo en el primer palito.

			10. Te tienen que quedar dos cordones colgando entre los palitos, uno más grande que el otro.

			11. Sujeta los palitos por los extremos que no tienen atada la cuerda. Mete y saca la cuerda en el barreño donde tienes la mezcla y... ¡ponte a dar vueltas para crear pompas!
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			Un pequeño cangrejo

			Reutiliza los tapones de plástico de las botellas de refresco para hacer un montón de cangrejos de colores. Es una manualidad genial para hacer en la fiesta y después se la podrán llevar a casa como recuerdo.
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			¿Cómo se hace?

			1. Corta cuatro tiras de limpiapipas de la misma longitud y luego otra tira un poco más larga.

			2. En la tira larga, dobla los extremos para que acaben con un círculo. Estas serán las pinzas de tu cangrejo.

			3. Une las cinco tiras de limpiapipas por el centro y dales una forma curvada. Serán las patas del cangrejo, así que debes procurar que se mantenga de pie.

			4. Pega las patas en la parte hueca del tapón naranja.

			5. Añade los dos ojos móviles en la parte plana del tapón. Si quieres, también puedes dibujarle una enorme sonrisa.
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			Un juego lanzabolas

			Para jugar en el parque o en el jardín, nada mejor que esta sencilla manualidad. Es muy fácil de hacer, y tus invitados y tú os lo pasaréis superbién.
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			¿Cómo se hace?

			1. Pide ayuda a un adulto para cortar la base del vaso con el cúter.

			2. Haz un nudo en la boquilla del globo.

			3. Corta la parte superior del globo y luego insértalo en la base del vaso.

			4. Mete una bolita de papel en el vaso. Tira del globo y... ¡a jugar!
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			¡Haz un collar de conchas!

			La próxima vez que vayas a la playa, ¿por qué no recoges algunas conchas y haces un collar con las que más te gusten?

			 

			 

			¿Cómo se hace?

			1. Busca conchas que tengan agujero.

			2. Llévate a casa las mejores y lávalas bien.

			3. Ensártalas en una cuerda.

			4. Si quieres, puedes añadir cuentas de colores, pompones o cualquier otro adorno.

			5. Ata los dos extremos de la cuerda (¡asegurándote de que el collar sea tan largo como para que te quepa por la cabeza!).

			6. ¡Haz más para tus amigos! 
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			Haz una corona de conchas

			Isadora y sus amigos del mar se lo pasan muy bien haciendo coronas de conchas. 

			Aquí tienes cómo puedes hacer una para ti.
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			¿Cómo se hace?

			1. Recorta la cartulina con forma de corona, lo suficientemente ancha para que te cubra toda la frente. 

			2. Haz un agujero en cada uno de los extremos de la corona que has hecho. 

			3. Pasa un lazo o una cuerda por cada uno de los agujeros y haz un nudo para que no se suelte.

			4. Decora tu corona pegándole conchas, joyas y lentejuelas.

			5. Busca a un adulto para que te ate los lazos por detrás, de forma que la corona quede del tamaño de tu cabeza. 

			6. ¡Disfruta sintiéndote como una princesa o un príncipe del mar!
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			Cosas que encontrar en la playa

			La próxima vez que vayas a la playa, 

			¡a ver cuántas de estas cosas puedes encontrar!
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			¡Pasteles de bayas de mar!

			Isadora come cosas maravillosas en la fiesta de Marina. 

			¿Por qué no pruebas estos pasteles de bayas de mar? 

			(En vez de bayas de mar, hemos usado guindas confitadas).
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			¿Cómo se hacen?

			1. Pídele a tu ayudante adulto que precaliente el horno a 180 grados.

			2. Coloca los doce moldes de magdalenas en la bandeja.

			3. Mezcla en el bol el azúcar y la mantequilla. Luego echa la harina tamizada.

			4. Añade los huevos y el extracto de vainilla.

			5. Echa un par de gotas de colorante alimentario. Recuerda: ¡un poco da para mucho!

			6. Rellena cada molde con la masa.

			7. Hornéalos durante 15-20 minutos o hasta que las magdalenas hayan subido bien y estén doradas.

			8. Para hacer la crema, bate la mantequilla y el azúcar glas hasta que estén bien mezclados, y luego mete la crema en la manga pastelera.

			9. Una vez que las magdalenas se hayan enfriado completamente, recúbrelas de crema con la manga y decóralas. 

			10. ¡Disfruta de los pasteles!
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			¡Busca las diferencias!

			La fiesta con los amigos del mar ha sido fantástica. Si te fijas con atención, ¿podrías encontrar las 5 diferencias que hay entre estas dos imágenes?
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			¡Ve a Soluciones si quieres comprobarlo!
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			Sopa de letras

			Las siguientes palabras se han escondido. 

			¡Encuéntralas! 

			 

			ISADORA

			ESMERALDA

			PINKY

			SIRENA

			CARACOLA

			PIJAMA

			PULPO

			TRITÓN

			SUBMARINO
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			¡Ve a Soluciones si quieres comprobarlo!
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Mitad hada, mitad vampiro, ¡totalmente única!

¡El nuevo libro de Isadora Moon, con actividades especiales!
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	Isadora Moon es especial porque es diferente. Su mamá es un hada, su papá es un vampiro y ella tiene un poquito de los dos.

 

	Isadora está muy ilusionada con la fiesta de pijamas de sus amigas sirenas. Allí conoce a Esmeralda, una sirena que no parece muy contenta. ¿Qué le ocurrirá? ¡Desde luego, una aventura submarina es la mejor manera de hacer amigas!

 

	Disfruta de la lectura con las encantadoras y divertidas aventuras de Isadora Moon, ideales para lectores a partir de 7 años que quieren flores y purpurina, pero a los que también les atrae el mundo misterioso de los vampiros. Además, en este volumen de la colección "Grandes historias de Isadora Moon", encontrarás el siguiente contenido extra:

 

	-¡Actividades suúper divertidas!

 

	- ¡Nuevas manualidades mágicas!

		

	


	
		
 


			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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